
Nueva Zelanda, 1º de octubre Christie

En busca de esperanza

Christie creció en el seno de una 
familia no religiosa en el continente 
asiático. Cuando era adolescente, 

siempre se preguntaba cuál era el signi-
/cado de la vida. Pensaba que, si solo se 
vive una vez, entonces la mejor manera 
de hacerlo era comiendo, bebiendo y sien-
do feliz. Sin embargo, una vida así le pa-
recía sin sentido.

Un verano, Christie tomó clases de inglés. 
El profesor era de los Estados Unidos y tenía 
un  doctorado en Teología. Al comienzo de 
la primera clase, se presentó y compartió 
la historia de cómo Dios había salvado su 
vida milagrosamente en un accidente au-
tomovilístico. Aunque su automóvil había 
quedado hecho añicos en el accidente, él 
había sentido como si lo hubiera cubierto 
una enorme cúpula que le había permitido 
salir ileso. Christie quedó impresionada 
con esa historia de un milagro real, así que 
la contó a sus padres inmediatamente des-
pués de la clase.

Diez años después, Christie comenzó a 
pensar nuevamente en Dios en un viaje 
de vacaciones que hizo a Canadá. Cerca 
del hotel en el que se estaba hospedando 
en la ciudad de Vancouver había una igle-
sia. En la entrada de la iglesia, un hombre 
de pie sostenía un letrero que decía: “Re-
gresa a casa”. Más tarde, ese mismo día, 
volvió a pasar por el frente de la iglesia y 
vio que el mismo hombre seguía allí, sos-
teniendo aquel letrero. El viento soplaba 
con fuerza ese día, y ella se preguntaba 
por qué alguien estaba dispuesto a desa/ar 
las inclemencias del tiempo solo para 
sostener un letrero. La imagen del hombre 
quedó grabada en su mente por meses. 
Para ella era claro que debía haber algo 
especial en las creencias cristianas.

De vuelta en casa, Christie se matriculó 
en estudios de posgrado, y se sorprendió 
cuando uno de los profesores le regaló a 
ella y a otros alumnos un libro devocional. 
Estaba impresionada con el libro, porque 
respondía algunas de las preguntas que 
se hacía sobre el signi/cado de la vida. 
Así que le envió un correo electrónico al 
profesor para darle las gracias y decirle 
que quería saber más sobre Jesús. El pro-
fesor le presentó a otro profesor que dirigía 
un grupo de estudio bíblico todas las no-
ches en su casa. Christie se sintió amada 
y aceptada por el grupo, y comenzó a leer 
la Biblia todos los días. Después de un 
tiempo, entregó su corazón a Dios.

Christie visitó una serie de iglesias y 
participó en diversas actividades religio-
sas, pero sentía que había algo que no 
estaba muy bien en su relación con Dios.

Pasaron dos años y un día Christie se 
topó con el canal Esperanza TV durante 
un viaje a Nueva Zelanda. Cuando regresó 
a su casa, buscó en Internet y encontró el 
programa de Escuela Sabática de Espe-
ranza TV en YouTube.

Cuando comenzó a ver el programa de 
Escuela Sabática de Esperanza TV no pudo 
parar. Aquel se convirtió en el momento 
más esperado del día para ella. En pocos 
meses, vio el equivalente a tres años de 
Escuela Sabática, prácticamente todos los 
episodios que estaban disponibles en línea 
en ese momento. Los que participaban en 
la clase hacían que el estudio de la Biblia 
se entendiera fácilmente, y a ella le parecía 
que todos tenían hermosas sonrisas.

Viendo el programa, comenzó a tener 
una imagen más clara de Dios. Se dio 
cuenta de que Dios está lleno de miseri-
cordia, deseoso de que la gente acuda a 
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Nueva Zelanda, 8 de octubre Graeme y Nicqui

Una inesperada estrella de televisión

Graeme se convirtió inespera-
damente en una especie de estrella 
televisiva en el canal Esperanza TV 

en Nueva Zelanda. Por eso un día, al llegar 
a una reunión de Alcohólicos Anónimos, 
lo reconoció inmediatamente una extraña 
a quien nunca había visto antes.

–¡Anoche te vi en la televisión! –le dijo.
Las 26 personas que estaban presentes 

en  aquel momento en el grupo miraron 
a Graeme con atención. Lo habían invitado 
a la reunión para que compartiera su his-
toria de vida, pero estaba un poco con-
fundido sobre cómo comenzar. Sin em-
bargo, lo que la mujer dijo de haberlo visto 
en la televisión le dio una idea. Así que 
comenzó contándole al grupo cómo había 
entrado a trabajar en la televisión. Resulta 
que él había sido alcohólico, pero había 
dejado atrás el alcohol una vez que se supo 
salvo por la gracia de Cristo. En ese mo-
mento, las veintiséis personas presentes 
descubrieron qué era Esperanza TV, y que 
podía verse gratuitamente en todos los 
hogares de Nueva Zelanda.

Cuando Graeme cuenta su historia, 
explica que su adicción al trabajo lo llevó 
a una adicción al alcohol que duró diez 
años, y que /nalmente acabó destruyendo 
su matrimonio. Pero luego encontró la 
gracia salvadora de Jesús y, con la ayuda 
divina, pudo dejar de beber. Se volvió a 
casar y le presentó a Nicqui, su nueva es-
posa, las enseñanzas de la Iglesia Adven-
tista. Nicqui ahora sirve como líder en 
una congregación adventista local.

Graeme se identi/ca mucho con aque-
llos que luchan con la adicción al alcohol 
en Alcohólicos Anónimos. “Aunque hace 
muchos años no siento deseos de beber, 
tengo la necesidad de transmitir el men-

CÁPSULA INFORMATIVA
•  En octubre de 1885, S. N. Haskell, pastor adventista 

estadounidense, llegó desde Australia a Auckland, 
la capital de Nueva Zelanda. Se alojó en la casa de 
huéspedes de Edward Hare, quien, junto con su 
esposa, fueron los primeros conversos neozelande-
ses al adventismo. Cuatro semanas después, había 
un pequeño grupo de creyentes observadores del 
sábado en Auckland.

Esta historia misionera ilustra los siguientes componentes 
del plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia Adventista Mundial: 
•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 2: “Fortalecer y 

diversificar el alcance adventista en las grandes ciu-
dades, a través de la ventana 10/40, entre los grupos 
de personas no alcanzadas y poco alcanzadas, y a las 
religiones no cristianas”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 5: “Discipular a 
personas y a familias para que lleven vidas llenas del 
Espíritu”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 6: “Aumentar la 
adhesión, conservación, recuperación y participación 
de niños, jóvenes y adultos jóvenes”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 7: “Ayudar a los 
jóvenes y los adultos jóvenes a poner a Dios en primer 
lugar y a ejemplificar una cosmovisión bíblica”. 

Obtén más información sobre este plan estratégico en: 
IWillGo2020.org

él para salvarla y siempre dispuesto a 
perdonar. Por primera vez, Christie se 
sentía satisfecha en su relación con Dios. 
Decidió unirse a la Iglesia Adventista y 
ser bautizada por inmersión.

“Doy gracias a Dios por haber puesto 
en mi vida el programa de Escuela Sabática 
de Esperanza TV para poder desarrollar 

mi espiritualidad”, nos dice ella. “Ahora 
estoy dispuesta a entregar mi vida a Jesús 
y deseo vivir una vida que glori/que a 
Dios. Ese es el verdadero signi/cado de 
la vida”.

Gracias a la ofrenda del decimotercer sábado 
de 2016, el canal gratuito en señal abierta 
Esperanza TV se convirtió en una realidad en 
Nueva Zelanda. Debido al amplio alcance del 
canal Esperanza TV, Christie pudo verlo cuando 
estuvo en Nueva Zelanda durante una corta 
visita en 2016, el mismo año en que el canal 
comenzó a operar en señal abierta gratuita-
mente a nivel nacional. Su ofrenda del deci-
motercer sábado de este trimestre ayudará a 
que en Papúa Nueva Guinea se pueda disfrutar 
no solo del canal Esperanza TV, sino también 
de Esperanza Radio FM.
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